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1Corintios 15, 12-20 

Hermanos: Si anunciamos que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo es que 

dice alguno de vosotros que lo muertos no resucitan? Si los muertos no resucitan, 
tampoco Cristo resucitó; y, si Cristo no ha resucitado, nuestra predicación carece 
de sentido y vuestra fe lo mismo. Además, como testigos de Dios, resultamos unos 

embusteros, porque en nuestro testimonio le atribuimos falsamente haber 
resucitado a Cristo, cosa que no ha hecho, si es verdad que los muertos no 

resucitan. Porque, si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; y, si Cristo 
no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís con vuestros pecados; y los 
que murieron con Cristo se han perdido. Si nuestra esperanza en Cristo acaba con 

esta vida, somos los hombres más desgraciados. ¡Pero no! Cristo resucitó de entre 
los muertos: el primero de todos.  

Salmo responsorial: 16 

R/Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor. 

Señor, escucha mi apelación, / atiende a mis clamores, / presta oído a mi súplica, / 

que en mis labios no hay engaño. R.  

Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; / inclina el oído y escucha mis 

palabras. / Muestra las maravillas de tu misericordia, / tú que salvas de los 
adversarios / a quien se refugia a tu derecha. R.  

Guárdame como a las niñas de tus ojos, / a la sombra de tus alas escóndeme. / 
Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia, / y al despertar me saciaré e tu 
semblante. R.  

Lucas 8, 1-3 

En aquel tiempo, Jesús iba caminando de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo, 

predicando el Evangelio del reino de Dios; lo acompañaban los Doce y algunas 
mujeres que él había curado de malos espíritus y enfermedades: María la 
Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa, 

intendente de Herodes; Susana y otras muchas que le ayudaban con sus bienes. 

  

COMENTARIOS 

     En la historia de la Iglesia, desde los primeros tiempos, al lado de los hombres 
había muchas mujeres para que la respuesta de la Iglesia al amor redentor de 

Cristo, tuviera toda su fuerza expresiva. Encontramos, primeramente, las que 
personalmente habían encontrado a Cristo, le habían seguido, y después de su 

partida «asistían asiduamente a la oración» (Hch 1,14) con los apóstoles, en el 
Cenáculo de Jerusalén, hasta el día de Pentecostés. Aquel día, el Espíritu Santo 
«habló a través de los hijos y las hijas» del Pueblo de Dios... (Hch 2,17;Jl 3,1). 

Estas mujeres, y las otras, después, jugaron un papel activo e importante en la 
vida de la Iglesia primitiva, gracias a sus carismas y a  sus múltiples maneras de 

servir... El apóstol Pablo habla de sus «fatigas» por Cristo; esas mujeres 



demuestran los diversos ámbitos del servicio apostólico en la Iglesia, comenzando 
por «la Iglesia doméstica». En efecto, allí la fe pasa directamente a los hijos y a los 

nietos tal como tuvo lugar en casa de Timoteo (2Tm 1,5). 

     A lo largo de los siglos sigue sucediendo lo mismo de generación en generación, 

como lo muestra la historia de la Iglesia. La Iglesia, al defender la dignidad de la 
mujer y su vocación, ha manifestado la gratitud hacia aquellas que, fieles al 
Evangelio, en todo tiempo han participado en la misión apostólica de todo el Pueblo 

de Dios, y las ha honrado. Santas mártires, vírgenes, madres de familia han dado 
testimonio de su fe con valentía y, también, a través de la educación de sus hijos 

en el espíritu del Evangelio, han transmitido la fe y la tradición de la Iglesia... 
Incluso frente a graves discriminaciones sociales, las mujeres santas han actuado 
libremente y se han hecho fuertes por su unión con Cristo...   
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